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Hablar del final de la vida es hablar de responsabilidad 
y de amor hacia tus seres más queridos

Hablar del futuro no resta vida. La lle-
na de sentido. Cada decisión que tomas 
hoy —cómo vives, a quién cuidas, cómo 
te expresas— forma parte de tu historia. 
Pensar en tu despedida es simplemente 
ponerle un punto y final coherente con 
tu forma de vivir.

A lo largo de la vida tomamos decisio-
nes importantes: dónde vivir, a quién 
amar, qué camino seguir. Pero hay una 
decisión que casi nunca nos atrevemos a 
mirar de frente: cómo queremos que sea 
nuestra última etapa, nuestros últimos 
cuidados y nuestra despedida.

Nos incomoda. Lo posponemos. Pensamos 
que “ya habrá tiempo”. Y, sin embargo, 
cuando no se habla a tiempo, son nues-
tros familiares quienes deben decidir en 
medio del dolor, la incertidumbre o el 
miedo a equivocarse.

Planificar no es rendirse.

Es un gesto de responsabilidad y de 
amor hacia las personas que más quere-
mos. Es decirles: No quiero que carguéis 
con esta responsabilidad solos. Ya he 
pensado en ello. Confío en vosotros. Os 
lo pongo más fácil.
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La respuesta existe: 
testamento vital y plan funerario

El testamento vital o documento de 
voluntades anticipadas es una manera 
de decir: Esto es lo que quiero. Si yo no 
puedo hablar, estas son mis decisiones. 
Y esta es la persona en quien confío para 
que me represente.

Es un documento legal donde puedes 
dejar por escrito cómo quieres ser cuida-
do o tratado si no puedes expresarlo, qué 
tratamientos aceptarías o rechazarías, si 
deseas donar tus órganos y, si lo deseas, 
cómo te gustaría que fuera tu despedida.

Planificar tu despedida no es hablar de 
muerte. Es hablar de responsabilidad, de 
amor y de cuidado. Es pensar en cómo 
quieres que los tuyos vivan ese momen-
to: con calma, sin dudas, sin discusio-
nes… y sabiendo que están respetando tu 
voluntad.

Según la OCU (Organización de Con-
sumidores y Usuarios), con el seguro 
de decesos se termina pagando entre 
el doble y el triple de lo que realmen-
te cuesta un funeral.
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El Plan Funerario

Hay decisiones que hablan de quiénes 
somos. Algunas las tomamos cada día, 
otras las evitamos durante años. Una de 
ellas es esta: cómo queremos despedir-
nos cuando ya no estemos.

Planificar es decir: “así quiero 
despedirme y ser recordado”

No tiene que ser algo complejo ni rígido. 
Significa simplemente:

Elegir cómo quieres que sea tu despe-
dida: íntima, familiar, abierta, religio-
sa, laica…

Decidir si prefieres ser incinerado o 
enterrado.

Pensar en los detalles que te represen-
tan: música, lecturas, flores, palabras, 
gestos.

Indicar si hay un lugar especial donde 
te gustaría descansar o que esparzan 
tus cenizas.

Y, si quieres, dejar resueltos los as-
pectos prácticos para no trasladar esa 
carga a tu familia.

Hacerlo no quita libertad; la da.

Después, tus seres queridos solo ten-
drán que acompañarte, recordarte y 
quererte.

También es un alivio económi-
co y emocional

Planificar no solo aporta paz emocional. 
También es un acto de inteligencia. Evita 
que el dinero se convierta en un proble-
ma cuando lo importante es la despedida 
y el duelo. Un plan funerario puede evi-
tar gastos inesperados, ayudar a tu fami-
lia a no improvisar y darte la libertad de 
decidir con calma y sin presiones.

No se trata de gastar menos, sino de que 
el dinero no pese más que el amor. De 
que el adiós no se convierta en una preo-
cupación, sino en un homenaje.

Planificar con antelación, con claridad y 
sin cuotas eternas, puede significar:

Un coste cerrado, sin pagos de por 
vida.

Que tu familia no tenga que asumir 
gastos inesperados.

Poder comparar y elegir con tiempo, 
no desde la urgencia.

Un ahorro real frente a seguros o fune-
rales improvisados.

Pensar en la despedida no es hablar de 
muerte. Es hablar de responsabilidad y de 
amor, de cuidado, de cómo queremos que 
los nuestros vivan ese momento: con cal-
ma, sin dudas, sin discusiones… y sabiendo 
que están respetando nuestra voluntad.
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Preguntas frecuentes

¿No es demasiado pronto para pensar 
en mi funeral?

No. Hablar de esto no adelanta nada, solo 
aporta paz. No es una conversación sobre 
morir, sino sobre cuidar: dejar decisiones 
claras para que, cuando llegue el mo-
mento, los demás no tengan que impro-
visar ni cargar con todo.

¿De verdad es necesario planificar?

Cuando no hay nada hablado, la familia 
debe tomar decisiones rápidas, costosas 
y difíciles en medio del duelo. Planificar 
es evitar incertidumbre, conflictos y de-
jar a los tuyos un camino más sereno.

¿Es obligatorio contratar algún servicio 
para planificar mi despedida?

No. Planificar empieza por pensar, ha-
blarlo y, si quieres, dejarlo por escrito. 
Después, si decides resolver también lo 
práctico o económico, existen opciones 
para hacerlo, pero no es un requisito.

¿Se puede ahorrar dinero si lo dejo or-
ganizado antes?

Sí. Organizarlo con antelación suele 
ser más económico que afrontarlo en el 
último momento o pagar seguros duran-
te años. Un plan funerario puede evitar 
cuotas de por vida y ayudar a tu familia a 
no tener que asumir un gasto imprevisto 
en pleno duelo.

¿Puedo cambiar de opinión con el 
tiempo?

Sí, siempre. Tus decisiones no son defini-
tivas: puedes modificarlas, ampliarlas o 
cancelarlas cuando lo necesites. La pla-
nificación es flexible, como la vida.

¿Hablar de esto puede afectar a mi 
familia?

Al principio puede incomodar, pero 
hablarlo a tiempo suele traer alivio. 
Muchas familias agradecen saber qué 
quería su ser querido. Escuchar “esto es 
lo que él/ella quería” da paz, no tristeza.
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Tu vida, tu huella

Tu manera de vivir dice mucho de ti. Tu 
manera de despedirte también puede 
hacerlo. Algunos eligen un adiós íntimo, 
otros prefieren una celebración. Algunos 
quieren dejar cartas, música o gestos. Lo 
importante no es cómo lo hagas, sino que 
sea a tu manera.

No se trata de elegir entre cremación o 
entierro. Se trata de imaginar cómo te 
gustaría que te recordaran: 

¿Con la música que te acompañó toda 
la vida? 

¿Repartiendo tu colección de sombre-
ros a tus amigos o regalando un Libro 
de Vida a tu familia? 

¿Con flores del jardín que cuidabas? 

¿En el mar, en la montaña, en silencio 
o con risas? 

Cada detalle habla de ti. Y planificarlo 
es dejar amor en forma de recuerdos 
bonitos.

Algunos datos que invitan a 
reflexionar

Más del 80% de las familias que afron-
tan un fallecimiento sin planificación 
reconocen haber tenido que improvi-
sar decisiones importantes en menos 
de 24 horas.

La mayoría de familias que se ven 
obligadas a improvisar en medio del 
duelo, acaban pagando hasta 2 y 3 
veces lo que cuesta realmente un fu-
neral.

Solo un 10% de los españoles ha ex-
presado por escrito sus deseos en 
caso de no poder decidir por sí mis-
mos.

Planificar no es una tendencia nue-
va: cada vez más personas en España 
eligen dejarlo todo hablado o escrito, 
por tranquilidad, por amor y con un 
plan funerario que les permite aho-
rrar en vida, frente a alternativas más 
clásicas.
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Planificar es un acto de responsabilidad y de amor hacia 
tus seres más queridos.

Hablar del final de la vida no nos aleja de ella.
Al contrario: nos permite vivir con más calma, sabiendo que 
todo está dicho, resuelto y en manos de quienes queremos.
No se trata de controlar lo inevitable, sino de cuidar.
Cuidar de uno mismo.
Cuidar de los demás.
Cuidar el modo en que queremos ser recordados.
Planificar no es anticipar la muerte.
Es regalar tranquilidad a quienes nos quieren.
Es decirles: “cuando llegue el momento, no os  
preocupéis; ya lo he pensado, ya lo he decidido.  
Solo quiero que me acompañéis.”

Gracias por atreverte a hablar  
de lo importante.

Porque hablar del final es,  
en realidad, hablar de  
responsabilidad y de amor.

¿Y ahora qué puedes hacer?
Hablar con alguien de confianza.

Escribir tus deseos.

Consultar la información oficial de  
tu comunidad autónoma.
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